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PERSONAJES.  ACTORES. 

MAGDALENA Sra.    Górriz. 

CACH ANEJA Sres.  Romea. 

PEPITO »    Küiz  DE  Arana. 

DON  GONZALO »    Galván. 

UN  GUIADO »    AsENSio. 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual. 


Nota.     Cachaneja,  aunque  deberá  vestir  un  traje  mu}' 
usado,  ha  de  tener  el  aspecto  de  una  persona  fina. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
■in  su  permiso,  reimprimirla  ui  representarla  en  Espa- 
ña 7  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con 
los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  iuterúacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática, 
perteneciente  á  Dou  Eduardo  Hidalgo,  son  los  exclu- 
sivamente encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro  - 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  DISTINGUIDO  ACTOR 

DON  JULIÁN  ROMEA, 

tiene  el  gusto  de  dedicarle  este  humilde    tra- 
bajo^ su  reconocido  é  invariable  amigo^ 
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ACTO   ÚNICO. 


Gabinete  en  casa  de  don  Gonzalo,  amueblado  lujosamente.  Puertas 
eu  primero  derecha,  primero  izquierda  y  al  foro.  En  medio  da 
la  escena  una  mesa  con  recado  de  escribir,  un  álbum  de  poa  - 
slas  y  libros.  Sillas,  butacas,  etc.  Al  alzarse  el  telón  aparaoa 
Magdalena  sentada  á  la  mesa  leyendo  en  un  libro,  y  don  Gon- 
zalo paseándose. 


ESCENA   PRIMERA. 
Magdalena.— Don  Gonzalo. 

OON.  Déjame;  no  quiero  oirte. 

MaG.  Pero  si  son  unos  versos  tan  armoniosos!...  Ya 

ves...  «La  vida  es  sueño.» 

OON.  Por  eso  estás  continuamente  soñando  con  esas 

estravagancias  que  me  disgustan. 

Mag.  Estravagancias!   Y  llamas  á  esto  estravagan- 

cia?  Por  Dios,  papá,  cualquiera  que  te  oyese... 

GON.  Lo  repito.  Mil  cañones!  Mejor  sería  que  te  de- 

jases de  comedias  y  pensases  más  en  tu  por- 
venir. 

Mag.  En  mi  porvenir? 

GON,  Sí,   Magdalena.  Has  cumplido  ya  veinticuatro 

años,  y  aunque  no  eres  mal  parecida  y  posees 
una  regular  fortuna,  si  dejas  pasar  el  tiempo  ta 
quedarás  para  vestir  imágenes. 
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MaG.  Ya  empezamos!  Siempre   con  su  eterna  manía 

del  matrimoniol 

GON.  Y  no  desisto.  Piensa  que  una  mujer   soltera  es 

un  recluta  disponible;  el  matrimonio,  la  guerra; 
casarse,  entrar  en  fuego;  y  hay  que  decidirse  á 
presentar  el  pecho  al  enemigo. 

Mag.  Bonita  perspectiva! 

GrON.  Pues  todo  es  preferible  á  quedarse  soltera.  Las 

solteronas  son  quintos  prófugos  que  no  se  pre  - 
sentan  al  llamamiento. 

Mag.  Pero  qué  empeño  tienes  en  que  me  case  cuanto 

antes! 

GON.  Porque  debes  hacerlo.  Ya  sabes  que  he  tomado 

el  retiro  para  consagrarme  esclusivamente  á  tu 
cuidado  y  arreglar  asuntos  de  nuestros  bienes. 
A  este  efecto  mi  amigo  y  compañero  el  coronel 
Tragaldabas  me  enviará  de  un  momento  á  otro 
un  sujeto  muy  listo  y  honradísimo,  pero  desgra- 
ciado, que  me  ayudará  en  esta  tarea;  pues  yo 
confieso  que  no  sirvo  para  andar  entre  papelo- 
tes y  escrituras.  Una  j^ez  puesto  todo  en  orden 
quiero  que  se  lleve  á  cabo  tu  boda.  Conque,  va- 
mios  á  ver,  pasemos  revista  á  nuestros  conoci- 
dos. No  te  casarías  con  el  hijo  de  nuestra  ami- 
ga Robustiana? 

Mag.  El  hijo  de  Robustiana?  Pero,  papá,  si  es    tan 

feo... 

GoN.  Y  á  mí  qué  me  importa? 

Mag.  Ya  lo  creo!  A  tí  nada;  pero  á  mí... 

GON.  Es  un  buen  sujeto,  y  además  abogado,  y  yo  qui- 

siera que  tu  marido  fuese  abogado. 

Mag.  Qué  capricho!  Si  mi  marido  no  es  abogado  será 

otra  cosa. 

GoN.  Y  Julio?  Qué  te  parece  Julio? 

Mag.  Muy  ordinario. 

GoN.  Y  Nicomcdes? 

Mag.  Muy  cursi. 

GoN.  Y  Pepito? 

Mag.  Un  tonto. 

GoÑ.  Pues  éste  es  el  que  más  te  convenía.  Es  de  fa- 

miUa  bastante  bien  acomodada  y  no  le  conside- 
ro tan  tonto  como  tú  crees. 
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MaG.  Por  Dios,  papá!...  Dónde  está  su  talento?  Dóq- 

de  sus  pensamieutos  cuando  habla?  En  qué  apo- 
ya sus  razonamientos?  A  qué  esfera  eleva  su 
imaginación? 

GON.  Vaya;  veo  que  vá  á  ser  difieil  encontrar  un  hom- 

bre á  tu  gusto. 

MaG.  Yo  deseo  que  mi  marido  sea  artista  ó  literato; 

un  hombre,  en  fin,  que  por  su  talento  haya  sa- 
bido conquistarse  la  admiración  universal. 

GON.  Valiente  majadería!  Un  literato   no  sirve   para 

nada.  Imaginación  como  la  tuya!... 

MaG.  Ah!  Qué  feliz  eres  en  no  sentir  esta  turbación, 

este  vacío,  esta  melancolía  que  marchitan  mi 
existencia. 

GoN.  Mil   cañones!  Será  porque   quieres,  porque   con 

las  comodidades  que  te  rodean,  cualquiera  per- 
sona pasaría  la  vida  muy  agradablemente. 

MaG.  y  el  alimento  del  alma? 

GrON.  Siempre  estás  con   el  alimento  del  alma?   Pues 

me  parece  que  con  el  chocolate  y  dos  comidas 
fuertes  diaria,  el  alma  debe  estar  tan  satisfe- 
cha como  el  cuerpo. 

MaG.  Jesús,  papá!  Qué  prosaico  eres! 

GON.  Seré  todo  lo  prosaico  que  quieras;  pero   eso   de 

vivir  esclusivamente  de  ilusiones,  no  es  vivir.  Y 
sábelo  de  una  vez,  Magdalena,  yo  no  te  obligaré 
á  que  te  cases  con  determinada  persona;  tú  la 
elegirás  á  tu  gusto,  pero  sí  te  exijo  que  pienses 
seriamente  en  el  matrimonio. 

MaG.  Vaya  una  tiranía!  (Llora.) 

GoN.  Lágrimas  ahora?  Mil  cañones!  Parece   mentira 

que  llores  por  no  casarte  cuando  la  inmensa 
mayoría  de  las  mujeres  lloraría  por  lo  contra^ 
rio.  (Procurtincio  calmarla.)  Vamos;  no  seas  tonta. 

ESCENA    II.         . 

Dichos.  —Pepito. 

Pep.  (Entrando  por  el  fondo.)  Aquí  me  tienen   ustedes 

sano  y  salvo. 
GON.  Hola,  Pepito.  Ya  de  regreso? 
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Pep.  Adiós,  don  Gonzalo.  A  los  pies  de  usted,  Mag- 

dalena. (Dándoles  la  mano.) 

MaG.  (Cou  frialdad.)  Beso  á  usted  la  mano,  (^ragdaleua, 

ea  toda  eata  escena,  mientras  no  interviene  on  el 
diálogo,  se  ocapa  on  leer.) 

Pep.  (Fijiindose  en  Magdalena.)  Qué  es  eso?  Ha  llorado 

usted? 

MaG.  Sí;  lloro  con  frecuencia. 

Pep.  y  por  qué  llora  usted? 

MaG.  No  sé;  por  distraerme. 

Pep.  Cáspita!  Vaya  un  modo  de  distraerse! 

GON.  Bah!  Niñerías!  Conque,  qué  hay  de  nuevo,  pollo? 

Pep.  Calamidades,  don   Gonzalo,  calamidades.  Aquí 

me  tiene  usted  á  mí  que  no  sé  otra  cosa  que 
malas  noticias. 

GoN.  Pues  qué  pasa? 

Pep.  Cáspita!  Si  el  año  ha  sido  fecundo  en  desastres. 

En  primer  lugar,  mi  tío,  el  brigadier  Camas- 
quince, fué  atacado  hace  días  de  una  conges- 
tión, que  no  ha  sido  grave  por  fortuna;  pero  los 
médicos  le  han  recoq^endado  que  se  marche 
fuera  y  ya  ha  partido  para  Hernani,  una  de  las 
más  bellas  capitales  de  Italia. 

Mag.  De  Italia?  Es  gracioso!  (Se  ríe.) 

Pep.  Se  ríe  usted?  (A  Magdalena.) 

GoN.  Naturalmente.  Pero  hombre,  si  Hernani  es  una 

villa  española. 

Pep.  Poco  á  poco.  Yo  sé  bien  lo  que  me  digo.  No  me 

negarán  ustedes  que  Hernani  es  una  ópera  ita- 
liana cuyo  asunto... 

Mag.  Es  puramente  español. 

GoN.  (Este  aprende  en  el  teatro  Real  la  geografía.) 

Pep.  Cáspita!   Pues  no  me  he  fijado.  Verdad   es  que 

en  una  ópera-  el  argumento  es  accidental.  Yo 
solo  voy  al  teatro  Real  á  oir  la  partitura.  No 
pierdo  una  nota.  En  música  soy  muy  inteligen- 
te, y  ustedes  convendrán  conmigo  en  que  la 
mejor  romanza   de  Hernani  es  el  spirto  gentil. 

GoN.  Mil  cañones!  Para,  ser  tan  buen  músico  desafina 

usted  bastante. 

Mag.  Por  Dios,  Pepito;  si  esa  romanza  es  de  la  Fa- 

vorita. 
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Pep.  Sí?  Bah!  Todo  es  música.  Pues  como  decía,  mi 

tío  irá  después  á  tomar  las  aguas  de...  de... 
Cási)ita!  No  me  acuerdo  ahora  precisamente  del 
nombre. 

GoN.  Adelante.  El  nombre  no  hace  á  las  aguas. ' 

Pep.  No;  si  es  un  pueblo  muy  conocido.  Lo  tengo  en 

la  punta  de  la  lengua. 

GoN.  Pues  suéltelo  usted. 

Pep.  Yaya,  no  caigo.  Pero  en  fin,  son  unas  aguas  tan 

buenas  que  curan  todas  las  enfermedades:  hasta 
las  que  no  se  tienen. 

GON.  Buenas  aguas  serán. 

Kag.  {Y  luego  dirá  mi  padre  que  no  es  tonto.) 

GoN.  Y,  vamos:  qué  tal  el  veraneo?  Se  ha  divertido 

usted  mucho? 

Pep.  Muchísimo.  Temporada  deliciosa,  deliciosísima. 

Biarriz  ha  sido  el  punto  más  favorecido  por  la 
crema.  Ha  habido  mucha  crema. 

MaG.  (Así  estás  de  empalagoso!) 

Pep.  ^  y    á  no  ser  por   lo  ocurrido   á   los   de  Campo- 

atraviesa,  n»  hubiera  tenido  límites  nuestra 
alegría. 

GON.  Pues,  qué  les  ha  ocurrido? 

Pep.  Qué?   No  saben   ustedes?   Puede  decirse    que 

están  casi  arruinados.  J^a  filoxera  y  la  langosta 
se  han  comido  las  extensas  viñas  y  olivares  que 
poseen  en  Andalucía,  y  últimamente  han  per- 
dido también  el  único  recurso  con  que  por  el 
momento  contaban  para  vivir;  la  cosecha  de 
algarrobas.  Y  lo  que  ellos  dicen,  y  con  razón,  á 
ver,  qué  vamos  á  comer  este  año? 

GoN.  Pobre  gente!  Si  no  esperaba  comer  otra  cosa! 

Pep.  Las  tertulias  han   estado  sumamente   animadas. 

Qué  de  bailes!  Qué  de  conciertos!  Hemos  te- 
nido también  carreras  de  caballos,  y  como  soy 
tan  .buen  gioete,  ha  ganado  muchísimos  pre  - 
míos.  Carrera  en  que  yo  compitiese,  ya  se  sabía: 
el  caballo  que  siempre  llegaba  antes  á  la  meta, 
era  yo. 

GON.  Que  sea  enhorabuena.  Conque  pollo,   dejo  á  us- 

ted un  momento.  Un  asunto  urgente... 

Pep.  Pues  no  faltaba  más!  Confianza  ante  todo.  (Vaso 

don  Gonzalo,  primera  derecha.) 
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ESCENA  III. 

Magdalena.— Pepito. 


Pep.  Al  fin  vuelvo  á  verla  á  usted  tan  divina  como 

siempre,  "y  como  siempre  tan  desdeñosa.         # 

MaG.  No;  leía...  (Dejando  el  libro. 1 

Pep.  Usted,  abstraida  con  su  afición   á   las  bellas  le  - 

tras,  no  hace  caso  de  los  amigos. 

MaG.  Es  que  para  mí  el  mejor  amigo  es  un  libro  de 

agradable  lectura. 

Pep.  Quién  fuese  libro! 

Mag.  Si  usted  fuese  libro,    sería  mejor  que   el  texto 

la  encuademación. 

Pep.  No  comprendo...  (Coa  ingenuidad.) 

Mag.  Lo  presumía...  (Cou  irouía-) 

Pep.  Pero,  vamos  á  ver,  Magdalena;  por  qué  se  mués  • 

tra  usted  tan  indiferente  conmigo?  Por  qué  no 
corresponde  á  mi  amorosa  pasión?  Hábleme  us- 
ted con  toda  franqueza. 

Mag.  Con  toda  franqueza? 

Pep.  Sí;  se  lo  suplico  á  usted. 

Mag.  Ya  que  usted  lo   desea  ..   Pues,    sencillamente, 

porque  no  es  usted  el  tipo  con  quien  yo  he  so- 
fiado. 

Pep.  Luego  ha  soñado  usted  con  otro  tipo?  Y  quién 

es  ese...  tipo? 

Mag.  Yo  misma  no  lo  sé. 

Pep.  Cáspital  Es  particular! 

Mag.  Pero  no  es  usted,  seguramente. 

Pep.  Pues  no  me  explico  por  qué  yo...  Acaso  mi  figu- 

ra es  tan  despreciable?  No  pertenezco  á  una 
campanuda  familia,  como  lo  prueba  el  apellido 
Sonsonete?  A  ver:  quién  puede  poner  tacha  á 
los  Sonsonetes? 

Mag.  Yo  no  digo... 

Pep.  y,  además,  no  disfruto  de  una    buena  posición? 

No  soy  rico? 

Mag.  Rico!  Desprecio  las  riquezas.  Yo   prefiero,  á  los 


bienes  materiales,  los  inefables  goces  del  es- 
píritu. 

Pep.  Entendido.   Usted    desearía    que  yo   fuese    un 

hombre.  . 

MaG.  De  genio.  Y  usted  no  es  un  hombre  de  genio... 

Pep.  Pues  cuando  me  incomodo... 

MaG.  Somos  perfectamente  incompatibles. 

Pep.  Luego,  no  hay  medio?   Yo  que   sería  capaz  de 

hacer  los  mayores  sacrificios  por... 

MaG.  Sería  u&ted  capaz... 

Pep.  De  todo;  se  lo  juro. 

MaG.  (Después  de  una  breve  pausa.)  PueS  hay  un  medio. 

Pep.  Hable  usted.  Por  arriesgado  que  sea,  no  me  im- 

porta. Yo  tengo  una  gran  serenidad  ante  el  pe- 
ligro. Verdad  es  que  nunca  he  corrido  ninguno; 
pero  presiento  que  si  en  él  me  encontrase,  le 
desafiaría. 

Mag.  He  aquí  la  condición. 

Pep.  Cuál? 

Mag.  (Muy  marcado.)  Para  obtener  mi  mano  necesita 

usted  hacerse  tan  célebre,  que  merezca  el  honor 
de  salir  en  caricatura.  (Vase  por  la  primera  iz- 
quierda.) 

ESCENA  IV. 
Pepito.— a  poco  Cachaneja  y  Un  Criado. 

Pep.  Cáspita!  Es  original  la  condición!  Y  qué  hago 

yo  para  hacerme  célebre?  Si  yo  descubriese  algo 
útil  que  me  diese  nombre  y  fama...  Siento  que 
sea  tan  conocida  la  pólvora,  sino,  de  seguro  que 
yo  la  habría  inventado 

Criado.  (a  Cachaut^a,  en  el  fondo  )  Tenga  usted  la  bon  - 
dad  de  sentarse.  Voy  á  avisar  al  señor. 

Cachan.  Si  está  ocupado  que  no  se  dé  prisa.  Yo  espera- 
re. (Vasa  el  Criado,  primera  derecha.) 
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Cacha  NRJA.—  Pepito. 

Pep.  (Una  visita!  Valiente  facha!) 

Cachan.      (Quién  será  este  sietemesino?)  Caballero...  (Sa- 
ludando.) 

Pep  (ídem.)  Caballero..- 

Cachan.       Es  usted  de  la  familia? 

Pep.  Casi  casi.  Y  usted? 

Cachan.      Casi...  casi  de  la  familia 

Pep.  Pariente  de  don  Gonzalo? 

Cachan.      No;  soy  su  futuro  secretario. 

Pep.  Pues  yo  soy  el  futuro  de  su  hija. 

Cachan.  Los  dos  somos  futuros.  Por  lo  que  se  vé  el  por- 
venir es  nuestro. 

Pep.  Así  parece. 

Cachan.  Ambos  nos  colocamos.  Solo  que  usted  se  coló  - 
cara  mejor  que  yo. 

Pep.  Quién  sabe! 

Cachan.      Naturalmente!  - 

Pep.  Es  que  la  boda... 

Cachan.  Ofrece  alguna  dificultad?  Comprendido.  Oh!... 
El  matrimonio!... 

Pep.  Es  usted  casado? 

Cachan.  No;  porque  yo  necesito  una  mujer  que  me  traiga, 
al  menos,  la  sopa,  el  cocido,  el  principio  y  el 
postre.  Yo  procuraré  ganar  para  el  pan,  que  es 
la  única  obligación  del  hombre. 

Pep.  Tiene  usted  pocos  recursos? 

Cachan,  Muy  pocos;  y  menos  desde  que  se  me  murió  un 
tío  con  quien  vivía,  que  era  agente... 

Pep  Agente  de  negocios? 

Cachan,  No;  de  Orden  público.  Hace  un  mes  hablé  con 
el  ministro,  quien  me  dijo  que  estoy  en  puertas 
para  ser  empleado. 

Pep.  Ya!  Es  usted  un  empleado  en  puertas. 

Cachan.  Pero  afortunadamente,  el  coronel  Tragaldabas, 
que  me  protege,  me  ha  proporcionado  coloca- 
ción en  esta  casa  y  ya  no  tendré  que  molestar 
más  á  su  excelencia. 
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Cachan. 


Hombre;  me  es  usted  simpático... 
Celebro  mucho. 

Me  parece  usted  un  hombre  listo. 
Yo  desempeño  á  la  perfección  cuantos   asuntos 
se  me  confían.  Lo  único  que  nunca   he   podido 
desempeñar,  ha  sido... 
El  qué? 
La  ropa. 

Y  usted  hasta  ahora,  en  qué  se  ha  ocupado? 
En  qué  me  he  ocupado?  En  todo.  He  sido  tan- 
tas  cosas,  que  ya  no  quiero  recordar  lo  que  he 
sido.  Últimamente  me   contraté  de  tenor,  y  me 
despidieron   porque  di  un  gallo.  Público  igno- 
rante! Yo  me  adelanté  y  le  dije:  «Esto  es  mejor 
que  una  nota,  porque  es  un  gallo.» 
Tiene  gracia!  (Riendo ) 
Ahora  me  dedico  á  escribir. 
Escribe  usted?  Hombre,  me  inspira  usted    con- 
fianza y  quiero  hacerle  una  consulta. 
Soy  todo  oidos. 

Como  le  he  dicho  á  usted,  yo  amo  á  Magdaíe* 
na,  la  hija  de  don  Gonzalo. 
Me  parece  muy  natural. 

Pero  es  el  caso,  que  yo  no  sé  si  podré  casarme . 
Eso  ya  no  me  parece  natural. 
Ella  es  literata  y  quiere  á  toda  costa  que  su 
marido  sea  también  literato,  y  á  que  no  sabe 
usted  la  condición  que  me  ha  impuesto  para  ser 
mi  esposa? 
No  sé. 

Que  he  de  hacerme  tan  célebre  que  merezca  el 
honor  de  salir  en  caricatura. 
Que  salga  usted  en  caricatura?  Para  usted  eso 
es  facilísimo.  Se  conoce  que  Cilla  no  le  ha  visto 
á  usted. 
Usted  cree?... 

Que  se  casa  usted  por  la  posta.  Yo  le  recomen- 
daré á  un  amigo  mío,  que  es  director  del  perió- 
dico Galería  de  mamarrachos,  y  es  cosa  hecha. 
Sí;  pero  con  qué  pretesto... 
Con  cualquiera.  Diremos  que  es  usted  barón  y 
millonario. 
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Pep.  Pero  si  no  soy  millonario. 

Cachan.  Tarupoco  es  usted  harón.  Hay  que  mentir.  En 
fin,  veamos:  qué  es  lo  que  usted  sabe  hacer? 

Pep.  Yo  sé  montar,  jugar  al  billar,  bailar,  pasear,  y... 

seguir  la  moda  A  veces,  en  las  becerradas  que 
dá  la  sociedad  taurina  «El  Cuerno»  tomo  parte 
en  calidad  de  mono. 

Cachan.      Me  lo  figuraba. 

Pep.  Además  sé  tirar. 

Cachan.      De  qué? 

Pep.  Cómo?... 

Cachan.      A  qué  he  querido  decir. 

Pep.  a  la  pistola.  Soy  un  gran  tirador. 

Cachan.       Tiene  usted  buena  punteria? 

Pep.  Diré  á  usted:  yo  apunto  y  al  disparar   cierro  los 

ojos.  Cáspita!  No  puedo  dominar  mis  nervios. 

Cachan.  Bueno  es  saberlo  para  no  presenciar  sus  habili- 
dades. 

Pep.  Todo  esto,  como  se  vé,  no  es  bastante  El  caso 

es  ser  escritor. 

Cachan.      Y  á  usted  no  le  sopla  la  musa? 

Pep.  No  señor;  no  me  sopla  nada. 

Cachan.  Voy  á  protegerle.  Yo  acabo  de  escribir  un  poe- 
ma magnífico  que  se  titula  «El  caos.»  Ya  com- 
prenderá usted  el  partido  que  se  puede  sacar 
del  Caos. 

Pep.  Ya  lo  creo! 

Cachan.      Pues  se  lo  regalo  á  usted. 

Pep.  Me  regala  usted  «el  Caos?» 

Cachan.  Sí,  lo  publica  usted  con  su  firma  y  ya  está  ori- 
llada la  dificultad. 

Pep.  Oh!  Yo  autor  del  Caosl  No  sé  como  agradecerle... 

Cachan.      No  vale  la  pena. 

Pep.  Quiero  que  hoy  comamos  juntos. 

Cachan.       Comeremos. 

Pep.  Iremos  á  Lhardy.  Le  aseguro  á  usted  que  allí 

se  come  muy  bien. 

Cachan.  Yo  como  bien  en  cualquier  parte.  Tengo  siem- 
pre buen  apetito. 

Pep.  No  hay  más   que  hablar.  Hasta  luego,  (n^udold 

la  mano  )  Pepito  Sonsonete... 

Cachan.       Macario  Cachaneja... 
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Pep.  Adiós.  (No  hay  duda:  me  caso.)  (Vaso  por  «i 

füudo  ) 


ESCENA  VI. 
>  Cachaneja. 

Es  tonto  de  nacimiento;  pero  le  debo  una  im- 
portante revelación.  Conque  la  hija  de  don  Gon- 
zalo es  literata?  Bueno  es  conocer  su  flaco  para 
ver  el  partido  que  puedo  sacar  de  ella.  Si  yo 
consiguiese  hacer  su  conquista  sería  un  negocio 
redondo.  Allá  veremos. 

ESCENA  VIL 

Cachaneja.— Don  Gonzalo. 

GoN.  (Saliendo.)  Ruego   á  usted  me  dispense  que  le 

haya  hecho  esperar. 

Cachan.  Está  usted  dispensado.  No  tenía  prisa. 

Gon.  Pero  tome  usted  asiento. 

Cachan.  Mil  gracias. 

Gon.  y  qué  deseaba  usted? 

Cachan.  Tener  el  honor  de  poner  en  sus   manos  esta 

tarjeta.  (Dándole  una.) 
Gün.  (Mirándola.)  De  mi  amigo  Tragaldabas?  Es  usted 

su  recomendado?  (Sigue  leyendo  la  tarjeta.) 
Cachan.      El  mismo  que  viste  y  calza^   Es  decir:  el  que 

debía  vestir  y  calzar. 
Gon.  Está  bien.  Pues  si  á  usted   le  convienen  mis 

condiciones,  siendo  usted  persona  competente 
como  creo... 
Cachan.  Parecerá  inmodestia  que  yo  haga  mi  propio 
elogio;  pero  debo  hacer  constar,  para  satisfac  - 
ción  de  usted,  los  vastos  conocimientos  que  me 
adornan.  Puede  usted  utilizarme  en  cuanto 
quiera.  Sirvo  lo  mismo  para  un  barrido  que 
para  un  fregado,  como  vulgarmente  se  dice. 
Las  ciencias,  las  artes  y  las  letras  me  son  fami- 
liares. Tengo  las  leyes  en  los  dedos.  Poseo  un 
buen  surtido  de  lenguas  vivas,  y  gran  cantidad 

2 
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de  lenguas  muertas.  Escribo  más  que  el  Tosta  - 
do,  y  soy  capaz  de  poner  en  verso  su  árbol 
genealógico.  En  fin,  yo  sirvo  para  todo;  soy  un 
verdadero  español. 

GoN.  Conque  sirva  usted  para  lo  que  quiero... 

Cachan.      Estará  usted  satisfecho  de  mí. 

GoN.  .  No  es  mi  propósito  ofenderle:  pero,  mil  cañones! 
Se  me  figura... 

Cachan.  Puede  usted  decir  lo  que  piense  con  toda  fran- 
queza. La  susceptibilidad  no  entra  en  mis  prin- 
cipios filosóficos. 

GoN.  Pues    se  me   figura    que  está    usted  mal  de 

fondos. 

Cachan.  Tiene  usted  razón;  de  fondos  y  de  superficie. 
(iDdicando  el  traje.)  Hoy  me  ha  despedido  por 
centésima  vez  la  patrona. 

GoN.  Por  qué? 

Cachan.  Por  un  motivo  innoble,  pequeño,  mezquino.  Por- 
que dice  que  no  la  pago...  y  es  verdad. 

Gon.  Pues  bien;  yo  le  doy  á  usted  de  sueldo   doce 

mil  reales  al  año.  Está  usted  contento? 

Cachan.  Qué  si  estoy  contento?  Contentísimo.  Aunque 
me  hubiese  usted  dado  más,  yo  ^staría  con- 
tento de  la  misma  manera. 

Gon.  y   ahora,  para  que  pague  lo  más  preciso  y  se 

arregle  un  poco,  voy  á  anticiparle  alguna  can  • 
tidad  sobre  su  sueldo.  (Se  levantan.) 

Cachan.  Permítame  usted  que  le  abrace.  (Le  abraza.)  Ay 
don  Gonzalo!  Qué  buena  persona  es  usted! 

Gon.  Sígame  usted  á  mi  despacho. 

Cachan,  Hasta  el  fin  del  mundo  le  seguiría.  (Eu  la  paer  - 
ta  primera  derecha.^ 

Gon.  Pase  usted. 

Cachan.      No  puedo  permitir...  Pase  usted. 

GoM.  No;    usted,  (ragau  ambos  al   raiamo  tiempo,  empu- 

jándose.) 

ESCENA  VIH. 

Magdalena,  primera  izquierda. 

El  hastío!  Siempre  el  hastío!  Soñar  constante- 
mente con  bellos  ideales  para  descender  de  sú- 


Cachan. 


—  19  — 

bito  á  las  prosaicas  realidades  de  la  vida.  En- 
contrar como  única  recompensa  á  tan  sublimes 
aspiraciones,  un  necio  que  os  ofrece  su  mano  y 
su  ignorancia  y  que  jamás  os  comprendería. 
No;  yo  ambiciono  un  espíritu  que  se  confunda 
con  mi  espíritu;  yo  necesito  algo  que  me  falta; 
un  hombre,  en  fin,  que  guie  mis  pasos  por  el  flo- 
rido sendero  de  la  gloria;  La  gloria!  Qué  haría 
yo  para  ci  nquistar  la  gloria? 
(Saliendo  y  hablando  hacia  la  puerta.)  Nada;  no 
se  moleste  usted. 


ESCENA  IX. 

Magda  LENA.— Cachañe  JA. 


Mag. 
Cachan. 


Mag. 

Cachan. 

Mag. 
Cachan. 

Mag. 

Cachan. 
Mag. 

Cachan. 

Mag. 
Cachan. 
Mag. 
Cachan. 


Mag. 
Cachan. 


(Reparando  eu  Cachajieja.)  (Eh?  Un  joven!) 
(Volviéndose  y  reparando  en  Magdalena.)  (Ah!  Esta 
debe  ser  la  hija.)  Es  á  la  hija  del  señor  don  Gon- 
zalo á  quien  tengo  el  honor  de  hablar?  - 
Precisamente. 

Pues  permítame  usted  que  la  ofrezca   mis  res- 
petos y  me  ponga  á  sus  órdenes. 
Ustedes?... 

Yo  soy  Macario  Cachaneja,  secretario  de  su 
papá  de  usted. 

Ah!  Es  usted  el  secretario  que  esperaba?  Cele- 
bro mucho  conocerle. 
Tanto  honor... 

Viene  usted  de  hablar  con  papá? 
Sí;  hemos  tenido  una   entrevista,   que  para  mí 
ha  sido  sumamente  interesante. 
Tan  interesan  te  ha  sido? 
Mucho.  Como  que  se  trataba  de  intereses. 
Ya! 

No  tengo  inconveniente  en  confesarlo.  A  qué 
ocultar  mi  posición,  cuando  mi  aspecto  la  de- 
lata? 

Es  usted  desgraciado? 

Ay,  señorita!  Nunca  la  fortuna  fué  propicia  á 
un  hujiilde  escritor. 
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MaG.  (Con  interó»?.)  Qué?  Es  usted  escritor? 

Cachan.  (Le  ha  hecho  efecto.)  Por  mi  desdicha,  pues  no 
tengo  otro  patrimonio  que  mi  pluma  y  la  po- 
breza. 

Mag.  Siempre  los  bienes  de  la  tierra,  sobreponiéndose 

á  los  del  espíritul  El  dinero!  (Con  de'jprecio.)  Y, 
después  de  todo,  qué  es  el  dinero? 

Cachan.      Yo  lo  he  sabido  muy  pocas  veces. 

Mag.  Cuánto  mejor  se  viviría  sin  el  dinero! 

Cachan.      No  lo  crea  usted.  Sin  él  yo  vivo  bastante  mal. 

Mag.  Comprendo  que  debe  ser  bien   triste  la  vida  del 

pobre  escritor. 

Cachan.  Muy  triste  en  todo  tiempo,  señorita;  pero,  sobre 
todo,  á  fin  de  mes  adquiere  unas  tintas  lúgu- 
bres que  espantan. 

Mag.  y  sus  obras?  No  le  producen  sus  obras? 

Cachan.     Ni  siquiera  para  el  cocido. 

Mag.  Oh!  No  me  hable  usted  del  cocido.  Yo  no  le  como. 

Cachan.     Ni  yo. 

Mag.  a  mí  me  es  antipático. 

Cachan.      A  mí  me  es  imposible. 

Mag.  y  sepamos:  á  qué  género  de  literatura  se  dedi- 

ca usted? 

Cachan.      Yo  los  cultivo  todos. 

Mag.  Escribe  usted  novelas? 

Cachan.  Hace  poco  he  publicado  una  que  ha  alcalizado 
un  éxito  envidiable. 

Mag.  Cómo  se  titula? 

Cachan.  (Cómo  la  titularé?)  Pues  se  titula...  «Las  Pi- 
rámides de  Egipto. » 

Mag.  Cómo!...  Es  usted  el  autor  de  «Las  Pirámides?» 

Cachan.      Yo  soy. 

Mag.  Si  mal  no  recuerdo,  el  autor  se  llama  Gómez,  y 

usted... 

Cachan.  Gómez?  Sí;  es  mi  segundo  apellido.  Me  parece 
más  elegante.  Gómez! 

Mag.  Demuestra  usted  en  su  libro  un  ingenio  extra- 

ordinario. 

Cachan.  La  autorizada  opinión  de  usted  me  honra  en 
extremo. 

Mag.  y  por  qué  le  termina  usted  matando  á  la  prin- 

cesa? 
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Cachan.  Por  qué?  Porque  llegué  una  noche  á  casa  muy 
contrariado,  y  en  mi  desesperación,  en  vez  da 
matar  á  la  patrona,  dije:  «voy  á  matar  á  la  prin- 
cesa.* Y  la  maté. 

MaC4.  Qué  lástima!  Una  figura  tan  interesante! 

Cachan.  Sí;  muy  interesante.  Observo,  señorita,  que 
tiene  usted  tanto  talento  como  instrucción.  (Hay 
que  adularla.) 

MaG.  Es  lisonja. 

Cachan.  Nada  de  eso.  Y  si  mi  posición  no  me  lo  impi- 
diese, cuántas  cosas  la  diría  á  usted! 

MaG.  Hable  usted  sin  temor. 

Cachan.       No;  no  me  atrevo. 

Mag.  Por  qué?  Son  cosas  que  yo  no  deba  oír? 

Cachan.  Muy  al  contrario.  Son  la  expresión  del  senti- 
miento que  me  ha  inspirado  usted. 

Mag.  Que  yo  le  he  inspirado?   Tengo  curiosidad  por 

saberlo. 

Cachan.      No. 

Mag.  Hable  usted;  se  lo  suplico. 

Cachan.  l"a  que  usted  lo  desea...  Es  usted,  señorita,  una 
de  eí^as  mujeres  á  quienes  se  mira  al  principio 
con  indiferencia;  se  las  vuelve  á  mirar  después 
con  placer,  y  se  acaba  por  no  poder  vivir  sino 
mirándolas.  (Cou  fue^'o.) 

Mag.  Es   usted  muy  galante.   Eso   no   es   más  que 

simpatía. 

Cachan.  Sí;  pero  la  simpatía  es  la  primera  chispa  del 
amor.  Dispense  usted  á  este  pobre  diablo  que 
se  haya  permitido  manifestar  lo  que  debiera 
haber  callado  siempre,  y  procure  olvidarlo. 

Mag.  Porqué? 

Cach.4N.  Por  qué...  Acaso  una  mujer  como  usted  puedo 
nunca  amar  á  un  hombre  como  yo? 

Mag.  .         Quién  sabe! 

Cachan.  ,     Oh!  Qué  dice  usted?  Será  posible  tanta  dicha? 

Mag.  Poco  á  poco.  Yo  necesito  pruebas. 

Cachan.      Pruébeme  usted. 

Mag.  Si  no  temiese  molestarle,  me  permitiría  pedirle 

un  favor. 

Cachan.      Favor?  Ordene  usted  á  su  más  humilde  esclavo. 

Mag.  (Señalando  el  álbum    que  está   sobre  la    m«3a  )   He 


aquí  mi  álbum  de  poesías.  Sería  usted  tan  ama- 
ble que  se  sirviese  honrarle  con  un  trabajo 
suyo? 

Cachan.  (Qué  compromiso!)  No  es  más  que  eso?  Voy  á 
complacerla  á  usted  al  instante.  Tengo  una  ori- 
ginalidad asombrosa.  (Bah!  Escribiré  lo  primero 
que  se  me  ocurra.)  Venga  (Cogiendo  el  álbum  y 
abriéndolo.  Se  sienta.)  Pero  yo,  para  inspirarme, 
la  suplico  á  mi  vez  que  se  siente  usted  enfrente 
de  mí  y  haga  lo  que  yo  la  diga  mientras  escribo. 

MaG.  No  tengo  inconveniente-  Ya  estoy.  (Sentándose  á 

la  mesa  enfrente  de  Cachaneja.) 

Lachan.  (Sscriba  ai  propio  tiempo  que  dice  á  Magdalena,  y 
ella  obedece.)  Míreme  usted  con  ojos  lánguido.s... 
Muy  bien...  Fije  su  vista  ahora  en  el  cielo... 
Qué  hermosa!  (Contemplándola  cxtasiado.)  i^hora 
bájela  usted  hacia  la  tierra. — Perfectamente. — 
Ijevántela usted  y  sonríase...  más,  un  poco  más... 

Así.    Qué   rostro    tan    divino!    (Contemplándola.) 

Cómo  brota  la  inspiración  en  mi  cerebro!  (Escri- 
be apresuradamente.)  Ea,  ya  está. 

MaG.  Tan  pronto?  Veamos. 

Cachan.  Es  originalísima!  (íjeyendo.)  «A  ella.»  A  usted. 
(A  iíagrialeiia  ) 

«Volverán  las  oscuras  golondrinas 
»en  tu  balcón  sus  nidos  á  colgar, 
»y  otra  vez  con  el  ala  á  sus  cristales 

»jugando  llamarán. 
»Pero  mudo,  y  absorto,  y  de  rodillas, 
»como  se  adora  á  Dios  ante  su  altar... 
»como  te  quiero  yo,  ¡ay!  desengáñate, 
»así,  no  te  querrán.» 
Mag.  Oh! -Qué  lindos! 

Cachan.      Como  inspirados  por  usted.   (Perdóname,   Bec- 

quer.) 
Mag.  Es  suya  esa  poesía? 

Cachan.      Ya  ha  visto  usted  que  la  acabo  de  sacar  de   mi 

cabeza. 
Mag.  Sí  me  parece  que  la  conozco. 

Cachan.      Es  fácil  que  usted  se  equivoque. 
Mag.  Ahí  Ya  caigo!  Esa  poesía  es  muy  parecida   á 

una  de  Becquer. 


Cachan.      Es  posible?  Pues  si  es  parecida,  no  dude  usted 

que  Beequer  me  ha  plagiado. 
Mag.  Sí? 

Cachan.      Seguramente.  (Después  de  una  pau^a.)  Ayl  Cuánto 

daría  por  poder  llamarla  mi  esposa. 
MaG.  Me  amará  usted  siempre? 

Cachan.      Siempre.  (Ya  es  mía.)  Nuestra  vida   será  un 

idilio. 
Mag.  y  viajaremos;  no  es  verdad? 

Cachan.       Vaya  si  viajaremos!  (Pagando  tú.) 
Mag.  Iremos  á  Francia,  á  Italia,  á  Inglaterra. 

Cachas.      A  Inglaterra  no. 
Mag.  Por  qué? 

Cachan.      Porque  me  son  muy  antipáticos  los  inglesen. 
Mag.  Pues  iremos  á  Suiza.  Usted  no  conoce  á  Suiza? 

Cachan.      No  conozco  más  que  El  Suizo. 
Mag.  Júreme  usted  que  no  me  olvidará  nunca. 

Cachan.     Jamás. 
Mag.  En  usted  me  depara  el  destino  el  mayor  premio 

que  podía  darme. 
Cachan.      Y  á  mí  en  usted  el  premio  mayor...  (De   la 

lotería.) 
Mag.    *         Oh!  Mi  padre  viene. 
Cachan.      Pues  yo  me  voy.  Pronto  vuelvo.  (Con  romauti- 

cismo.)  Adiós,  idolatrada  Magdalena. 
Mag.  (ídem.)  Adiós,  seductor  Macario. 

(Siguen    mirándose  apasioaadameutQ  hasta  que  des- 
aparece Cachanoja  por  el  fondo.) 


ESCENA  X. 

Magdalena— Don  GtOnzalo. 

GON.  Hola!  Estás  aquí?  Me  alegro."  Tengo  que   darte 

*  una  noticia. 

Mag.  y  yo  tengo  que  darte  otra,  papá. 

GON.  Has  de  saber  que  ya  ha  venido  el  secretario. 

Mag.  Lo  sé;  acabo  de  verle. 

GoN.  Y  qué  te  ha  parecido? 

MaG.  Muy  simpático.  Se  conoce  que  es  un  joven  que 

ha  estado  en  buena  posición  y  que  ha  venido  á 

menos. 
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GON. 

Di  más  bien  que  lia  venido  á  nada.  Y  vamos  i 

ver:  qué  tenías  que  decirme? 

Mag. 

Que  al  fin  te  obedezco;  me  caso. 

GON. 

Que  te  casas?  Gracias  á  Dios.  A  que  adivino  el 

candidato? 

Mag. 

No  es  fácil. 

GON. 

Pepito. 

Mag. 

Te  equivocas. 

GON. 

No  es  Pepito?  Pues  entonces,  quién  es? 

Mag. 

Cacbaneja. 

GON. 

Mi  secretario? 

Mag. 

El  mismo. 

GoN. 

Pero,  estás.  loca,   muchacba?  Un  bombre  que 

apenas  conocemos... 

Mag. 

Estoy  decidida.  Es  uno  de  nuestros  primeros 

vates. 

GON. 

Voy  creyendo  que  es  uno  de  nuestros   primeros 

pillos.  Ya  le  diré  á  ese  caballerito  lo  que  hace 

al  caso. 

Mag. 

Tú  me  has  prometido  dejarme  libre  la  elección. 

GON. 

Sí,  pero  reflexiona... 

Mag. 

Nada;  si  te  opones,  me  suicido. 

GON. 

CÓQioI... 

Mag. 

Suicidándome. 

GON. 

Mil  cañones!  Tan  decidida  estás? 

ESCENA  ULTIMA. 
Dichos.  — Cachaneja. — Luego  Pepito. 

Cachan.        (En  el  fondo.)  Se  puede?  (Baja.) 

GON.  Venga  usted  acá,  que  voy  á  ajustarle  á   usted 

las  cuentas. 
Cachan.      Tan  pronto? 
GoN.  Conque  se  ba  permitido  usted  hacerle  el  amor 

á  mi  bija? 
Cachan.      (Lo  sabe!)  Máteme  usted;  pero  confieso  que  al 

verla,  no  be  podido  dominar  los  impulsos  de  mi 

corazón,  y  me  considero  feliz  al  saber  que  ella... 
Mag.  Sí;  le  amo. 
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Cachan.  Ya  lo  oye  usted;  yo  la  amo,  ella  me  ama,  nos  - 
otros  nos  amamos. 

GrON.  No  hay  más  remedio  que  transigir.   Pero   oiga 

usted:  sólo  consentiré  en  esa  unión,  cuando  me 
convenza  de  que  es  usted  un  hombre  honrado  y 
puede  hacerla  dichosa. 

Cachan.      Corriente.  Usted  se  convencerá. 

PhP,  (Entrando  con  aire  muy  resuelto  y  contoneándose.) 

Aquí  estoy  yo. 

GON.  (Sin  fijarse    en  Pepito,  y  aproxlmándoio  áCaohaneja 

y  Magdalena.)  Bien;  entonces  se  casarán  ustedes. 

PeP.  Qué  oigo!  Se  casanl    (Queda    en  una  actitud  gro- 

tesca de  admiración.) 

Cachan,      (a  pepito.)  Quieto!...  No  se  mueva  usted.  Ahora 
sí  que  está  usted  perfectamente  en  caricatura, 
PeP.  Insolente!  (Vaie  precipitadamente.) 

Cachan.     (ai  público.) 

Con  aspiración  modesta 
pide  un  favor  el  autor: 
aplaúdenos...  Qué  te  cuesta 
hacernos  ese  favor?  * 


FIN. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 


Librerías  de  los  Sres,  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle 
de  Carrebas;  de  D.  Fernando  Fé^  Carrera  de  San  Jero- 
QÍmo;  de  D,  Antonio  de  San  Martin f  Paerba  del  Sol; 
de  D,  M,  MurillOj  calle  de  Alcalá;  de  D.  Manuel  Roa  t- 
do,  y  de  loa  Sres.  Córdoba  y  C.*,  Puerba  del  Sol;  le 
/).  Saturnino  Calleja,  c&lle  de  la  Paz,  y  de  los  aeñoies 
Siman  y  C,*,  ralle  de  las  Infantas. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 
En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 

EXTRANJERO. 

FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Denné,  15,  me 
Monsigni,  París.  PORTUGAL:  D.  Juan  M.  Valí  i, 
Praíja  de  D.  Pedro,  Lisboa  y  D.  Joaqwin  Duarte  de 
Mattos  Júnior j  rúa  do  Bomjardin,  Porto.  ITALIA: 
Cav.  O.  Lamperti,  Via  Ugo  Foseólo,  5,  Mtlaíí. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplaros 
directamente  i  esta  casa  editorial,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


